Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Esta Comisión tiene el honor de recibir la delegación integrada por funcionarios militares destituidos por 
razones arbitrarias bajo la dictadura. 


Les cedo el uso de la palabra. 


SEÑOR MARTINEZ.- Como usted lo acaba de expresar, esa es la razón que nos convoca acá. Fue mera arbitrariedad como se 
había establecido en las pautas, porque no se había cumplido con el debido proceso. 


Nuestros casos no son iguales a los político-ideológicos, pero estábamos incluidos en las pautas. Somos unos quince Oficiales, 
pero éramos unos treinta; la mitad ha muerto. Además, hay unos quince de Tropa. Nosotros aspiramos a ser incluidos en el 
proyecto que está muy bien. Lo que falta es esa etapa político-ideológica sobre la arbitrariedad según está estipulado en las pautas 
del 22 de abril de 1991. Ese es nuestro propósito. 


Nosotros, Oficiales, teníamos idea del horror que sufrieron nuestras familias, con la pérdida de nuestros bienes y demás. Con 
respecto al personal de Tropa, a medida que vamos tomando conocimiento, no salimos de nuestro horror con ellos han cometido 
un desmán increíble. Incluso fueron testigo muchas veces cuando se torturaba en las respectivas unidades donde prestaban 
servicio a los hombres y mujeres, que fue una barbarie extrema. Estamos horrorizados. Estuvimos una hora u hora y media afuera 
y quedamos impactados por eso. Queríamos dar cuenta de que fuimos objeto de todas esas cosas. Los Oficiales menos, porque 
nos descalificaban de alguna forma y nos sacaban. Sobre todo si habíamos tenido mando de Tropa o don de mando, lo primero 
que trataban de hacer era sacarnos de la Troya. Eso fue lo primero que hicimos los Oficiales. Aprobados, con concurso de pasaje 
de grado y todo para los respectivos ascensos, de inmediato fuimos descalificados. A algunos de modificarnos las calificaciones y 
retirarnos, por ejemplo, con tres no apto o deficiente en el grado, como era frecuente, y a otros les hicieron Tribunal de Honor y los 
descalificaron de esa manera. 


No obstante, aquellos que fueron descalificados como no aptos a posteriori fueron perseguidos estando en sus casas o en sus 
establecimientos de campo, como fue mi caso y el de otros compañeros, y también descalificados para hacer la reforma. Es decir 
que no se nos perdonó nada. Se nos quedaron con los sistemas de riego, con los sistemas del establecimiento y demás. Eso lo 
perdimos todo. 


Respecto a la familia, por supuesto, aquellas pobres mujeres y los primeros hijos enseguida emigraron. Cuando la cosa se puso 
fea, todos perdimos la primera señora, como en el caso del Capitán Lorencio, el de ellos, el mío y demás. Después reconstituimos 
nuestras vidas de otra manera y otro estatus; también seguimos procreando hijos, teniendo algunos que irse, lamentablemente, del 
país. 


En principio y en líneas generales es lo que nos está ocurriendo a nosotros los Oficiales destituidos y al personal de Tropa que tan 
valientemente ha venido a exponer acá su planteo. 


Repetimos que estamos horrorizados por lo que nos acaban de narrar ellos de lo que hacían con los presos y particularmente con 
las orgías que hacían con las mujeres detenidas, entre ellas hermanas y madres de actuales Legisladores. 


SEÑOR LORENCIO.- Agrego a lo que decía el Capitán, que en estos casos -la mayoría de los casos demostrables- los que 
estamos aquí presentes no cometimos ningún tipo de delito militar ni civil; nos hicieron Tribunal de Honor. Por ejemplo, nos dieron 
psicofármacos. Posteriormente, a quien era mi esposa la obligaron a que se divorciara de mí, lo que hizo por cuidar el trabajo. 
Cuando uno llega a esas circunstancias se pierde una cantidad de cosas. 


Muy distinto, de repente, a lo que muchos pueden pensar; la situación real es que no cometimos ningún tipo de delito. Es más, con 
acusaciones que nunca existieron. Por ejemplo, en el caso de quien habla, una acusación de tres años atrás, de lo que tengo copia 
para dejarles. En ese momento, tres años atrás yo estaba en Colonia, ni siquiera estaba en Montevideo. Y todo vino a 
consecuencia de haber obtenido una beca de estudio para ir a Brasil por un año. A partir de ahí uno pierde todo: familia, vehículo, 
carrera, todo lo que uno pueda tener. Después, ir a una empresa selectora a buscar trabajo y se encuentra con malas referencias y 
no sé debido a qué, porque gracias a Dios hasta el momento camino con la frente levantada. Es algo de lo que debemos que vivir. 


Tenemos las pruebas de todo lo que se pueda decir aquí. Hasta quien era el jefe sale de testigo. Mi jefe fue obligado a que 
procediera de determinada manera conmigo. Psicofármacos en los Tribunales de Honor. Tengo las pruebas. Está el médico. Pero 
ellos siempre niegan todo. Bueno; ni siquiera han podido negar porque no han tenido como desmentir nada. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Distribuiremos estas copias que nos entregan a todos los miembros de esta Comisión para que obre en su 
conocimiento. 


Esta Comisión está empezando a tratar este proyecto de ley y vamos a tener muy en cuenta el planteamiento que esta delegación 
nos ha hecho hoy. Cada Legislador consultará, obviamente, con sus respectivos partidos y bancadas en torno a la propuesta de 
agregados que ustedes están haciendo a este proyecto que, repito, está recién entrado a la Cámara de Senadores. 


SEÑOR PENADES.- Me gustaría que quienes hoy nos visitan pudieran explicitar un poco más dos cuestiones. La primera, ¿qué se 
entendía bajo el concepto de mera arbitrariedad? Porque el dar de baja por razones políticas o ideológicas puede ser un motivo lo 
suficientemente laxo y general como para poder incluir ahí a todos. 


Segundo, me gustaría saber si se han entrevistado con alguien del Ministerio de Defensa Nacional que les haya explicado el por 
qué de la exclusión de la causal de mera arbitrariedad de los que pueden ser pasibles de ser beneficiados por este proyecto de ley. 


SEÑOR MARTINEZ.- Se hace figurar que originan una causal de retiro obligatorio. Eso en principio. Utilizan la regulación 
administrativa para eso. Un Oficial mal calificado, es decir que un Oficial que en lugar de tres apto o tres muy apto tiene tres no 


apto, inmediatamente pasa a situación de retiro obligatorio. Y lo sacan de la Troya. Me refiero a todos los Oficiales que hemos sido 
descalificados y que tuvimos brillante gestión en los mandos, pero los mandos no eran para cazar brujas, los mandos en aquella 
época eran para actuar en una sequía, en una inundación, en una huelga portuaria o algo por el estilo. Los mandos no eran para 
perseguir uruguayos, ciudadanos orientales ni para cometer ningún tipo de sadismo. En nuestra época no tuvimos que enfrentarnos 
a eso. Nosotros estamos con las manos y la mente limpia. Somos gente limpia y de bien y de muy buenos orígenes de la sociedad. 


Con respecto a la otra pregunta del señor Senador, en oportunidad se solicitó una entrevista a la asesora de la señora Ministra, la 
señora Marita Núñez, quien me dio una hora. Yo concurrí y esperé un rato porque aún no había asistido el Coronel don Pedro 
Aguerre, que me atendió muy diligentemente. Le expliqué cómo era nuestro caso, y me contestó que era una lástima que en el 
proyecto original no estaba incluido la mera arbitrariedad. 


Le dije que en las pautas estaba, y entonces ¿qué paso? Me dijo que era un asunto político ideológico. Entonces, le expresé: No 
me diga, mi Coronel, que van a sacar una ley con nombres propios. Esta es una ley que se vota por su uso en el tiempo, como dice 
el Profesor Catedrático Senador Korzeniak, sino que alguien se presente amparado en todo eso. 


Lo que va a ocurrir - me dijo- es que el proyecto va a salir tal como está -yo lo había visto acá porque me lo había facilitado el 
secretario del Diputado Rosadilla-; luego ustedes van a tener que tratar de plantearle a los Legisladores y a las respectivas 
Comisiones es su inquietud, que no veo razón alguna para que no se incluya. A mí se me ocurre -me dijo- que la idea fue a criterio 
del Ministro Astori en cuanto a que con ese pretexto podía colarse una cantidad de gente. Le contesté que estamos perfectamente 
identificados; que somos quince o veinte Oficiales y otros tantos de Tropa. Entonces, me expresó que eso mismo se lo tenía que 
explicar a las Comisiones respectivas. 


Es decir que el Coronel Aguerre es una persona mayor muy atenta que conocía de antes pero es un adorno en el propio Ministerio. 


También queremos plantearles que en el caso de la Comisión que se va a designar en el Ministerio de Defensa Nacional, deberían 
integrarla asesores jurídicos, abogados, que tengan conocimiento cabal de los temas, porque los militares, más allá de dar 
cumplimiento a sus órdenes, no son especialistas en Derecho. Esta es una de las grandes preocupaciones que tenemos: estar 
amparados por el Derecho. 


SEÑOR LORENCIO.- Si se me permite, voy a hacer una pequeña acotación de la mera arbitrariedad. Sabemos como se 
manejaban las leyes en la época de la dictadura. Uno se presentaba en un Tribunal de Honor, en una mesa larga, donde el reo - 
que éramos nosotros- se sentaba en una punta y los acusadores en la otra. Era lo que decían ellos. A uno sólo le preguntaban si 
tenía algo que decir, pero no importaban las leyes ni, obviamente, el derecho de defensa. No importaba nada. 


Sé que eso quizá no es nada al lado de lo que pasaron otros, pero la mera arbitrariedad era exceso de autoridad. No importaba la 
ley ni nada. Sólo era mera arbitrariedad. 


SEÑOR PENADES.- Voy a solicitar a la Presidencia que la grabación de esta sesión se transcriba por los taquígrafos y que luego 
se reparta a todos los miembros de la Comisión. 


SEÑOR KORZENIAK.- Fueron mencionadas las pautas del año 1991. Eso fue durante el Ministerio de Defensa Nacional de 
Mariano Brito. Mi pregunta es si alguno de ustedes se presentó al Ministerio cuando fueron aprobadas esas pautas y si se así fue, 
en qué situación administrativa está eso. 


SEÑOR MARTINEZ.- Efectivamente, nos pidieron un par de meses para analizar el resultado de esas pautas y en el propio 
Ministerio se crea una Comisión, por la que yo fui recibido. Ahí me dijeron que en principio iban a tratar a los político-ideológicos y 
que los de mera arbitrariedad quedaban para una segunda instancia, que seríamos objeto de un segundo tratamiento, lo que nunca 
se logró. 


En aquel momento me atendió el Coronel Julio Méndez. Ese trámite lo hice personalmente. El General Fernández, que era 
compañero mío y a quien el señor Senador conoce bien, fue quien nos consiguió la entrevista. 


SEÑOR LORENCIO.- Respecto a la pregunta del señor Senador Korzeniak y a lo que dice el Capitán, cuando volvió la democracia 
también me presenté -creo que quienes me acompañan también lo hicieron- varias veces, y el tema siempre estaba a estudio. Si 
uno presentaba un documento con pruebas comprobables, lo obviaban; nos contestaban con cualquier evasiva que nada tenía que 
ver con el reclamo que uno hacía. 


Me presenté en el Ministerio de Defensa en innumerables ocasiones haciendo un reclamo legal, jurídico. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión sólo tiene que agradecer la presencia de ustedes y todo lo manifestado será tenido en cuenta 
en el tratamiento de este proyecto de ley que ya estamos comenzando. Muchas gracias en nombre de toda la Comisión del 
Senado. 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


